
INTRODUCCIÓN 

Parece obligado dedicar unas páginas a presentar las líneas ge~ 
nerales de lo que fue la política de becas de la Junta para Amplia­
ción de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE), antes de entrar 
en el estudio especifico de las becas en educación, objeto de este ITa­
bajo. Es obligado tambiht hacer una advertencia previa para evitar 
confusiones: los términos «pensión» y «pensionado» empleados por 
la Junta equivalen a los actuales <l<beca» y «becado», referidos espe­
cialmente a posgraduados, es decir, a personas que habian termina­
do ya una carrera media o universitaria. De ahí que, a lo largo de 
esta obra, se aplique indistintamente pensión o beca, pensionado o 
becado, según el contexto en el que se utilicen. 

No cabe duda de que una de las funciones más importantes 
-quizá la de mayoT envergadura- en cuanto a fondos, dedicación 
de tiempo e incluso trascendencia se refiere a la concesión de «Pen~ 
siones en el extranjero». De hecho, las actividades de los Institutos 
y Centros de Investigación que la Junta fue creando a lo largo de los 
años tenian como objetivo prioritario su propio aprovechamiento y, 
tanto Castillejo como los demás miembros de la }AE, estuvieron 
siempre preocupados para que los conocimientos adquiridos por los 
«pensionados en el extranjero» no se desperdiciaran, sino que die­
ran su fruto en España. Tod{/IJia en 1931 se sigue quejando el Se~ 
cretario de que la República tampoco hubiera creado cauces para 
que no se perdiera nada de lo aprendido fuera de España con pro­
fesores insignes y en Universidades famosas. 

Ya en el Decreto de creación de este Organismo, 11 de enero de 
1907, parte del articulo primero, asi como los comprendidos entre 
el5 y el 13, ambos inclusive, y el 15 y 18 ---de los 21 que forman 
todo el articulado-- se refieren expresamente a las pensiones que la 
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Junta podia conuder cada año. Unos hacen referencia a III prepara­
ción de los pensionados, otTos al proceso de concesión de III pen­
sión, otTos a su utilización una vez (mali:uda. Pero la proporción 
que el Decreto dedica a las pensiones es grande, pues (a elllls destina 
más de la mitlJd de los articulas). 

Después del Decreto de creación, los Reglllmentos posteriores (el 
de Rodriguez San Pedro del mismo año, 1907, y el de Barroso y Cas­
tillo de 1910), (¡¡aran con mayor precisión quiénes podían disfrutlJr 
de las beCIJS, criterios de concesión, formalidades de petición. con­
trol de los becados en el extTanjero, tTabajos que habian de realizar 
una vez finalizada, etc. Basada en los Reglamentos, sobre todo en el 
de 1910. III estnu;tura sobre pensiones se "","tuvo siempre. Algunos 
rasgos sufrieron variaciones, según III práctic.a fue aconsejando o de­
pendiendo de las diversas vicisitudes históriCIJS por las que atTavesó 
III Junta, ptrrO las lineas gentrraks se mantJwieron a lo IIlrgo de los 
tTemta años de su existencia. Hubo algunos pequeños cambios de 
matiz: por ejemplo, el nivel de exigencia sobre III aportación de tTa­
bajos originales de los futuros becados varió en las diversas convo­
catorias; el examen de idioma previo no siempre fue preceptivo; el 
ejtrrcicio práctico no existió en todas las concesiones; como ocurrió 
en algur14S convocatorias (1922-1926) en las que las Universidades 
se reservaron III conusión de beCIJS de su profesorado y III ]rmtIJ dis­
tribuyó sólo las del profesorado no universitlJrio. Habria que aMdir 
aqui también la fuerte polémica de tema fijo-tema libre, que fue uno 
de los caballos de batIJllll de los dos primeros años. Pero si excep­
twmJos estas pequeñas variaciones. siempre temporales, puede afir-, 
marse que III Junta mantuvo, a lo IIlrgo de los ariru, unos mismos 
requisitos para III solicitud de pensiones y unos mismos criterios para 
su concesión. 

• • • 

Habría que decir, en primer lugar, que III flexibilidad y la racio­
nalidad con que III ]"",tIJ actuó en todo lo ,e(trrente a las pensiones, 
determinaron III configuración de un estilo. Les pretXUpó siempre a 
los hombres de III ]AE, y al SecretIJrio el primero, que la distribución 
tU los e5C1JS{simos medios económicos de que se disponía, se Qpro­
vechase eficazmente. De ahi que rechauraJf. en primer ''''gar, el sis-
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tema de «exámenes» como sistema caduco para seleccionar. Como 
buenos herederos del institucionismo, los miembros de la junta, y 
con ellos sobTe todo jasé Castillejo, estaban convencidos de que se 
trataba de juzgar méritos, trabajo previo del solicitante, historial aca­
démico, aptitudes, vocación del candidato. No se trataba de someter 
a los solicitantes a una «oposición». De todos· es sabido la crítica 
que, tanto Giner como Cossío o el propio Castillejo, hicieron a los 
exámenes como una forma de fomentar el memorismo, la acumula­
ción de conocimientos y 111 instrucción, más que la formación de 111 
mente; la competitividad y falta de compañerismo, más que la coo­
peració",. Y no podía 111 junta mantener un estilo distinto al institu­
cionista. En segundo lugar, huyó del encorsetamiento burocrático a 
la hora de conceder las pensiones. El peticionario, con lo primero 
que tenía que contar, era con este espíritu de flexibilidad de la jun­
ta. Las personas encargadas de adjudicar las beCils no fueron rígidas 
ni en cuanto a condiciones académicas exigidds, ni en cuanto a la 
edad, tituLación, número de trabajos que debían presentar, lugar de 
donde procedían, tema que querían estudiar, ideología que manifes­
taba el solicitante, etc. Ningún organismo que no fuera de corte ins­
titucionista, habría consentido que «podía concursar a pensión cual­
quier persona que pudiera alegar competencia especial en las mate­
rias que se proponía estudiar» como se podía leer en el Reglamento. 
Sin duda, cualquier otra institución habría exigido garantías aCildé­
micas, certificados, determinadas titulaciones u otros requisitos. 
Esto, burocráticamente hablando, puede presentar más seguridades 
y un «orden» que para algunos hubiera sido deseable. Pero este en­
Cilsillamiento no lo pretendió nunca la JAE. Al contrario, siempre 
que se la constreñía con medidas administrativas la junta luchaba 
por la amplitud de criterio y la autonomía. 

Claro está que esta forma de proceder de la junta dio entonces 
---como ahora- lugar a interpretaciones torcidas. El tema del «en­
chufismo» y de la falta de imparcialidad con que se daban las pen­
siones es todavía hoy debatido y combatido. y no se diga nada del 
«informe» de persona competente que el peticionario debía presen­
tar o convenía que presentara para mejor acceder a disfrutar de la 
ayuda. Es éste un tema espinoso del que se ha hablado mucho. Ya 
en 1966, la doctora Gómez Molleda, al plllntearse el problema de 
la parcialidad-imparcialidad en la concesión de las becas de la jun-
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ta, concluía con estas palabras: "Pero todo esto nos lIevaria a un es­
tudio en el que no nos podemos detener ahora. No arriesgamos, pues, 
;Uicio alguno sobre materia tan seri/1». Prueba de que hubo una le­
yenda negra sobre el modo de conceder las pensiones desde el prin­
cipio de la aeación de 'a Junta, fueron las palabras que el diputado 
Vincenti pronunció en el Congreso, defendiéndola. precisamente de 
los ataques recibidos por la forma de asignar las becas: 

«Nosotros sabemos cómo en la Junta se ha planteado eso (la ob­
jetividad en los criterios de concesión), StJbemos con qué abnega­
ción todos los individuos de la Junta hicieron las propuestas; yo 
estaba presente y no vi nunca ninguna recomendación jamás; siem­
pre se aceptaron las propuesttu formuladas por los ponentes, que 
eran ... en Medicin4, Ramón y Ca;al; en Literatura. Menéndez Pi­
dal; en Bellas Artes, Sorolla; en Ciencias Naturales, Bolillar.» 

y es que la flexibilidad como aiteno sekctivo es más vulnerable 
que la rigidez de unas pruebas objetivas, unos exámenes, una opo­
sición, etc. Juzgar unos trabajos, un proyecto de estudio o investiga­
ción para realizar por el candidato en el extranjero -proyecto he­
cho sin limitación de páginas ni formato oficial-- la calidad de las 
publicaciones del solicitante, sus méritos, interés, preparación, voca­
ción y aptitud (sin aplicación de tests o prueba alguna) para la in­
vestigación o la enseñanza, criterio que mantuvo la Junta prescin­
diendo de los clásicos métodos selectivos de exámenes, es algo muy 
difícil y puede ser tachado de arbitrario. Pero la Jrmta se arriesgó. 

LA Junta siguió también unos criterios formaks para la conce­
sión de las pen¡iones, como por ejemplo que las peticiones se hicie­
ran dentro del plazo que marcaba la convocatona o que las solici­
tudes estuvieran dirigidas «al señor Presidente». El incumplimiento 
de estos requisitos formales podía llevar a la Jrmta, y de hecho la lle­
vó en ocasiones. a desestimar algunas peticiones. Hay casos curiosos 
en el Archivo de la JAE, como el de José Baltá Elías o el de A. Du­
perler, a quienes les denegaron la pensión por no cumplir los trámi­
tes formales reglamentarios. En el primero por haberle concedido su 
pensión directamente el propio Rey. En el segundo por estar fuera 
de plazo. En alguna ocasión. cuando el Ministro de Instrucción PÚ­
blica omitió estos requisitos formales y atendió directamente las pe­
ticiones, la Junta anuló las pensiones oponiéndose al propio Minis-
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terio. La flexibilidad y antiburocratización, pues, no fue totdl. Habia 
unas minimas exigencias formales. 

Pero la Junta apliCiJba sobre todo, 1m criterio de competencia del 
solicitante. Si veia competencia y posibilidad de que el pensionado pu­
diera tUJr el fruto deseado para la ciencia y la cultura española, lo de­
más no contaba o contdba poco. 

Para juzgar la competencia profesional del peticionario se exa­
minaban cuidadosamente los méritos, trabajos realkados en la ma­
teria que deseaba estudiar, publiCiJciones, expediente aCiJdémiro, co­
nocimiento del idioma para asegurarse de la eficacia de la pensión, 
importancia del tem/l e imposibilidad de estudiarlo en España. Estos 
eran los extremos que la Junta valoraba. Por todo ello, por los pla­
nes de viaje presentados y por los informes y avala de personas de 
prestigio, se j~aba sobre la vocación "1 aptitud del solicitante. Esto 
si que fue pretencioso por parte de la Junta pues la vocación "1 apti­
tud son tan lábiles para ser ;Uzgadas como fácil para ser ataCiJdo el 
juicio que de ellas se haga. 

Siguiendo este criterio, en todas las ronVOCiJtorias aparecia el si­
guiente párrafo: 

«Los aspirantes harán constar en las solicitudes, de 1m modo ra­
tonado, los estudios o trabajos qwe se propongan retl/izJJr, los lu­
gares del e:rtranjero donde desean residir, el tiempo que calallan 
emplear, la fecha en que deberá comenzar y la cuantía de la pen­
sión que, a su iuicio. necesitarán._ 

Igualmente debian presentdr los aspirantes todo género de docu­
mentos acreditativos de sus méritos y traba;os originales, tanto iné­
ditos romo publicados, sobre materias relacionadas con los estudios 
que intentaban hlJar. 

«La proflUestd de la Junta se basará preferentemertte en esas prue­
bas de &lOcación y aptihld que los solicitantes aduzcan y en el acier­
to del plan de estudios que propongan.» 

Este requisito, que habia sido reglamentddo por Real Decreto de 
22 de enero de 1910, intentaba que los solicitantes «aereditaran pre­
paración suficiente». 
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Hay datos suficientes para pensar, al leer los expedienus de los 
becados, al menos aquellos que a educación se refieren, que el cri­
terio de competencia fJi.e aplicado siempre por la Junta. También hay 
indicios de que no hubo exclusión de profesiones o personas por mo­
tivos políticos o religiosos. Por ejemplo, de 95 clérigos que soJicilil­
ron beca se les concedió a 17, f!$ decir, se atendió a IUI 17,9 por 100. 
Este porcentaje es semejante al general, puesto que entre el número 
tolill de solicitudes y el de concesiones en otras materias fJi.e de 19,6 
por 100. 

Se enumeran a continuación alpnos aspectos que tuvieron peso 
espedfico a la hora de hacer las selecciones. 

1. En el momento de conceder las pensiones tenía bastante im­
portancia el tema de estudio. Esto es, se concedían con prioridad 
aquellas que tenian por objeto estudiar temas de interls general como 
podian ser: Psicología infantil, organización de escuelas, colonias es­
colares, métodos activos en la enseñanza, organización de interna­
dos, etc., por cililr sólo los de educación, antes que temas tan pere­
grinos como la buena cocina, la psicología de los mutilados o el ca­
rtÍmr de los norteamericanos, por p01U!r algún ejemplo al azar, de 
entre los temas que fueron desestimados en Pedagogía. De ahi que 
en casi tod4s las convocatorias se podía leer en el apartado «crite­
rios de selección .. cómo la Junta prefería «conceder las pensiones en 
aquellas materias de estudio que ofrecieran mayor probabilidad de 
favorecer las necesidades de la cultura patria, de la ciencia o de la 
educación». Estaba claro que el estudio del carácter de los nonea­
mericanos, por ejemplo, podía favorecer bastante poco las necesida­
des de la cultura española. 

2. Otros aspectos que la Junta tuvo en cuenta, según fJi.e ense­
ñando la práctica, se referían al tiempo de permtlnencia en el extran­
¡ero, a los centros de estudio y a los profesores. Siempre en la linea 
de buscar la mayor eficacia y competencia, los peticiOtf4rios que so­
licililban pensión para un tiempo suficientemente largo y presenta­
ban un plan de trabajo para un determinado Centro cientifico en el 
extran;ero y bajo la dirección de un buen profesor~ tenian preferen­
cia. Es decir, la Junta, pasados los primeros arios, no primó a los 
que, en sus planes de trabajo, presentaban viJitas rápid4s a multitud 
de paises y de centros de cultura. Estos via;es se reservaban a perso-
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nas que ya habÚln tenido una sólida fOmJIU:ión en el extranjero, a 
aquellos que, «por su cargo o situaúón en España, debían alcanzar 
una perspectiva general y amplia», o a las «pensiones en grupo». 
Pero el tipo ordinario de pensiones, sobre todo para Jos que iban 
por primera vez al extranjero, debÚl ser de duración suficiente como 
para realizar trabajos serios y fundamentados, con l4 incorporación 
del peticionario a 1m centro de prestigio científico y. como se acaba 
de serial4r, bajo la dirección de reconocidos profesores. 

3. Otro criterio de selección muy repetido por l4 Junta. sobre 
todo en los últimos años. era l4 edad. Se favorecÚl preferentemente 
a los jóvenes, pues los Centros extranjeros concedÚln «facilidades es· 
peciales para ellos» y les pemtitían hacer trabajos y estudios en La· 
boratorios que, a su vudta, constituían una excelente preparación 
para obtener cátedras, realizar investigaciones en una determinada 
ramd del saber o dedicarse a un arte. Con ello el {ntto de l4 pensión 
era más duradero. Cl4ro está que a estos jóvenes se les exigÚJ una 
categoria intelectual considerable, esto es, por ello no se rebajaba el 
criterio de competencia: 

"Para obtener estos pensiONeS hace frJ1to presentar trabajos que;"· 
diquen llna labor personal y llna preparación excepciona!.» 

4. Las posibilidades económiú2S del solicitante cerraban el aba­
nico de requisitos para l4 concesión de las pensiones. Para poder dis· 
{naar de una beca «con cargo a los presupuestos del Estado», el as· 
pirante debía demostrar que no podÚl hacer el vidje por cuenta pro· 
pía porque, si se demostraba que tenÚJ posibilidades económicas para 
vivir en el extranjero a sus expensas, l4 Junta ÚIIicamente le cona· 
día l4 «consideración de pensionado», aunque le reconocía los mis­
mos derechos y ventajas que a los que dis{naaban su pensión con car· 
go a los presupuestos. 

La Junta, después de asegurarse de l4 importancid del tema, de 
la competencia del solicitante en el estudio que quería realizar y de 
que no podÚl salir al extranjero por atenta propid, proc.edÚl a l4 con· 
cesión de l4 pensión, que podía ser prorrogada en su momento. Para 
elJo el Secretario o alguno de los Vocales, se ponía en comunicación 
con Jos Centros docentes extranjeros en donde estudiaba el pensio· 
nado y, si los infomtes de estos Centros eran favorables, l4 Junta pro-
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ponía al Ministerio de Instrucción Pública pr0T7ogar la beca por el 
tiempo que fuese necesario según la naturaleza del estudio. A veces 
las pensiones fueron prorrogadas dos y tres veces, considerándose las 
prÓTTOgas como nuevas becas. 

• • • 
Por ser el «enchufismo» "'no de los umas mds debatidos y difí­

ciles en la política de becas tk la JAE, parece conveniente hacer ",nas 
reflexiones acerca de él. 

Teóricamente, y en las convocatorias así se recogía, la Junta no 
aplicó otro criterio que el tk la rompetenáa tk los solicitantes, pero 
¿es verdad que sólo contó la preparación científica del peticionario? 
¿No hubo ",recomendaciones»? ¿Se atendieron? 

La postura de algunos sectores tk la opinión pública -los de­
tractores de la Junta--, fue de ataque continuo al «enchufISmo» 'Y 4a­
voritismo» con que actuaba. Las palabras de defensa del diputado 
sernor Vincenti, Vocal y hombre de toda confianza, fueron una. res­
puesta a la política de detracciones tan frecuente en los enemigos de 
[alAK 

«Ll JuntiJ no puede aceptar las frases que S. S. nos ha dirigido; 
porqwe entre líneaS ha venido a indicar que se ha querido no sé 
qué, aClJso favorecer a amigos)' recomendtJdos; eso ha dtJdo a en­
tender S. S. al decir que la Junta hlJ presentado listas extensas 'Y 
que ha atendido a cosas pura)' exclusivamente penOMles. Pues 
bien, nosotros sabemos cómo en la JuntIJ se ha planteado eso, sa­
bemos con qué abnegación todos los individuos de la Junta hicie­
ron las propuestas.» 

¿Fue esto cierto? Sin caer en el angelismo tk que la Junta fue la 
personificación de la justicia)' de la equidad, )' que se movió única­
mente por criterios objetivos y de competencia, si puede decirse que 
en un 90 por 100 de los pensionados, cuyos expedientes han sido es­
tudiados letra a letra en este trabajo fue el criterio de competencia 
el criterio básico que Primó en la concesión de sus becas. y se dice 
básico y no único, pues en algunas ocasiones el hecho de haber co­
laborado en instituciones afines a la Ju:rsta como la Residencia o el 
Instituto-Escuela-o el ser conocido de alguien afín a la JAE pesaba 
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considerablemente en la selección. En un 10 por 100 de los expe­
dientes estudiados, se pueden leer a lápiz frases como éstas: <'<cono­
cida de Maria de Maeztu», «Jo avala Besteiro», «conocida de doña 
Matilde del Real», «colabora en ellnstituto-&cuela», «asiste a la Re­
sidencia», etc. 

& cierto que fueron una mínim/J parte en proporción con el to­
tal de pensionados los que gozaron de estos prirJiJegios «extraméri­
tos». También es cierto que un buen número de los recomendados, 
además de ser conocidos del señor Zulueta o de la señorita Maria 
de Maeztu o del señor Sela Sampil, por citar a algunos y dentro de 
los expedientes estudiados, eran personas verdaderamente compe­
tentes en su profesión como lo demostraron, con documentos acre­
ditativos, en la petición de su pensión. Por ejemplo, la señora de Bes­
teiro, la señora de Zulueta, la señora de Luzuriaga, Alicia Pestarra, 
señora de Blanco, etc., eran excelentes profesionales, aunque efecti­
vamente, al ser esposas de personas colaboradoras o muy afines a la 
junta, eran «de la casa», como en cierta ocasión dijo el señor Bes­
teiro a propósito de este asunto. Por ello, si bien existen documen­
tos muy significativos para demostrar la imparcialidad de la junta, 
tampoco pueden negarse frases como las que quedan expuestas. 

Para poder demostrar exhaustivamente la postura de parciaJidad­
imparcialidad de la junta habrúJ que hacer un estudio comparativo 
entre las personas que pidieron pensión con buenos trabajos y la ob­
tuvieron y aquéllas que, con buenos trabajos también, no la obtuvre­
ron. Creemos, no obstante, con los datos m/Jne;ados para este tra­
bajo, que no puede afirmarse, como lo hicieron los detractores de la 
junta, que las pensiones se concedieran injustificadamente por amis­
tad o recomendación, pero tampoco puede demostrarse que, en con­
diciones parecidas de preparación científica, no influyera el conoci­
miento o la amistad del solicitante con alguna persona de la junta. 
Lo cierto fue que alrededor de la junta se creó un alto concepto de 
su rectitud y del rechazo al sistema de recomendaciones. Son muchos 
los documentos encontrados en los que se percibe este carácter. Sir­
va de ppuustra el siguiente párrafo de una carta enviada por NataIio 
Utray jduregui, maestro de VillabJino (León): 

« .. , perdone mi indiscrecciÓn. Vivimos en Hn ambiente de reco­
mendaciones y es difícil sustraemos a la fuerza de la costumbre. 
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Debí tmer presente la honrosisima excepción que fonnan ustedes 
y no me perdono haberlo olvidodo. Ser4 la última ve,. como creo 
que ha sido la vez primera, que bwco ,ecomerrdtzción entre los ene­
migos declarados de la inuiga y el favoritismo.» 

Cartas como ésta son una garantía de la honestidad can que ac­
tuó la junta, aunque quizd la dificultad para demostrar hasta el fon­
do SIl independencia esté en que, segú" SIl Reglamento, "0 necesita­
ba ;ustificar las pensiones denegadas ni ante el interesado ni ante el 
propio M. l. P. En este sentido hay una carta de Castille;o al enton­
ces Director General de Enseñanza Primaria, fechada el 30 de sep­
tiembre lÚ 1921. muy clarificadora. En ella, el Secretario de la jAE, 
le decía. entre otras cosas: 

.. La Junta rQZrmalas propuestas q~ eleva al Ministerio. pero no 
ha hecho nunca, ni necesita hacerlo. según su Reglamento. una ju­
tificación de las exclusiones, por ser evidente que los solicitmttes 
exchlidos 110 relÍ7Jm. a ;Vicio de la ]lI1Ita, ciramstancias tan pre­
ferentes como las propuestas: la Junta se comlmieo directamente 
COll el Mmisterio mediatJte prapuestIU swscritas por el Presidente 
de aquilla y no responde sino a esos comunicados oficiales." 

Esta categórica soberanía de la junta pJlede parecer un tanto ás­
pera, pero re{le;a el modo habitual de actuar en la concesión de be­
cas. No obstante, el hecho de que la exclusión no se hiciera por una 
sola persona sino por una Comisión de ponentes especializados en 
los distintos temas, no de;aba de ser una garantía de imparcialidad, 
aunque también es cierto que la multiplicidad de w Comisiones de 
selección complicaba w cosas, pues cada una, al tener tnltonomÚl 
en sus valoraciones, aplicaba criterios distintos de exigencia: algu­
nas Comisiones seleccionaban a mayor númno de solicitantes por­
que sus baremos eran menos precisos o bie71 menos exigentes y otras 
a muy pocos por ser más rigurosos. Con todo eUo se entiende que el 
mecanismo de selección de los pensionados no era nada fácil 'Y que. 
como ocurre hoy y ocurrirá siempre, aunque se salve la honestidad 
de w personas e incluso la adecuación de los criterios, cuando hay 
que elegir entre varios no puede afirmarse nlmca que los ekgidos 
son los me;ores en u,.",mos absolutos. Es la precariedad de cual­
quier tribunal a la hora de ;uzgar. 
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Para termindr estas reflexiones. y ab,,",tLlndo en la complejidad 
del sistema de selección de los becados, son harto significativas las 
palabras -recogidas por el profesor Laporta- que en el Senado pro­
nunció el señor González de Echávarri. Lo hacía desde la oposición 
y el ataque. es cierto, pero re{kjaba lo dificil que debía ser seleccio­
nar a tantas personas, de tan variadIJs 1n(JterW de estudio y en las 
que intervenían un buen "úmeto de «juecesr.. independientes y ho­
nestos. qué duda cabe. pero con criterios diversos. Hace así el ata­
que a la J,,",ta el señor González de Ech4varri en julio de 1918: 

"Yo he oldo a un wtre lftItestro que ha estado en ella (m la).".­
tal y que ya no estti. y sé que las pensiones se dan de la siguimte 
frmna: las soliátudes acuden a la Junta, las Memorias con ellas, y 
la Junta designa ponentes ptn'a qMe las estudim. Lo lágico es que 
fw:ran individ/llOs de la Junta; pues no sefior, "O todO$ SO" indi­
viduos de la Junta y se da el caso peregrino de que U"O$ pOMntes 
son muy estrechos, muy rigurosos; otros son de 1f'Ul1Jga ancha, y de 
Cilda 20 ponmcias hay un po"mte que sólo da dos y otro da 20. 
Luego se Teúrlm y como "O hay para todos se distribllyen equita­
til/amente y el que sale PMI es el de la 1f'Ul1Jga estrecha; y as( I/tm 

nuestros pemiOl'llJdos al extra,,;ero .• 

Armque estas palabras SllfJonían ""' ataque a la Ju"ta, en el fon­
do fueron una defensa de la equidad con que actuó, pues en ningún 
momento se attJcIJba la incompetencia de los seleccionados ni la ar­
bitrarietLld de la Junta, sino más bien la mayor O menor magnani­
mitLld de los ponentes. Además, el hecho de que después las pensio­
nes se distrib"'yeran eqrútativamente no era una censura a su proce­
der y no implicaba, como sostiene el profesor Laporta, descuido de 
la Junta sino que respondía al presupuesto para pensiones, al nlÍme-
10 total de solicitantes en catLl convocatoria, a la afluencia mayor o 
menor hacia unos u otros temas, etc. 

El proceso de múltiple5 factores que ;nteroenÍlJn en la seleccián, 
no permite en modo alguno acusar a la Jrmta de partidista, ni si­
quiera a sus enemigos. armque tampoco e5tuvo exento de las imper­
fecciones intri"secas de todo sistema selecrivo. 

Parece obligado hacer una última reflexión para que el lector pue­
da comprender mejor la obra que hoy sak 'a la luz, sobre el tipo de 
becas que la Junta concedía a los españoles posgraduados que que-
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rian sal;., a Europa para ampliar estudios en sus respectivas profesio­
nes. 

1. Las más conocidas y las más frecuenres en todas las tMterias 
fueron las UtlmIldits pensiones individuales. Se conudÚJn éstas a 
aquellos profesionaks españoks que estaban en posesión de un buen 
curriculMm, capaas de expo1Ur JUI fundamentado proyecto tÚ tra­
bajo para realizarlo en el extranjero, conocedores del idiotM tÚI pais 
dontÚ pretendúm llevarlo a cabo, lZIIalados por JUI especialista en la 
tMteria, nombrado por la Ju"ta, que actuaba como p01l.ente, y dis­
puestos a CID1Iplir con sus tÚberes de pensionado. Con estas exigen­
citu, aparentemenu mmimas, pero que demostraron ser eficaces, se 
intentaba que las personas seJeuionadas rindieran al má:cimo. 

La esttmcia en el extranjero de quienes reciblan este tipo tÚ be­
cas era varillble -oscilaba entre tm mes y un aPio, sepn los temas­
y podla ser prorTOgada Cl4antas veces fuera necesario si el desarTOlJo 
tÚl trabajo as{ lo requerúJ.. De esta fOmfIJ hubo pensionados que vi­
vieron fuera de Espaíia como becados de la JAE duranu dos y hasta 
tres años. 

Una vez que el pensionado llegaba al país donde tÚbia realizar 
sus estudios, tenia que cumplir una serie de obligaciones: envio men­
sual tÚ certificados cotUulares ;ustificatillos tÚ su residencia en el ex­
tranjero. presentaoon en la JJUlta tÚ pla1US de trabajo realizados 
--.con una periodicidad también mensualmenu y Memoria tÚ acti­
vidatÚs al fiMlizm la pensión. Atmque estas obligaciones se cum­
plieron de forma flexibk, lejos de toda burocracia excesiva según es­
tilo institudonista, no por ello dejaron de hacerse con toda escntpu­
losidad. Ya se efu:.argarúJ. de ello el Secretario tk la Junta, señor Cas­
tille¡o, obsesionado por el aprovechamien:o de los escasos recursos 
económicos con los que se contaba. Para conseguirlo estaba skmpre 
dispuesto a orientar a los becados sobre todo tipo de cuesti01US: tÚS­
tÚ dónde encontrar alojamiento barato hasta infomflJr sobre el pres­
tigio de los distintos Centros donde pudieran realizar sus estudios. 
La com1spondend4 tÚl señor CastiUe;o con los pensionados fw ttm 
rica que a través de ella se fl"ede conocer su personalidad y 'su au­
toridad wekctuaJ. En sus cartas está reflejado su antifomflJlismo, 
su preocupaci6n par la efiuu:.ia, su seriedad, su erigencia, su respeto 
a la libre creatividad de cada becado, SIl amplaud tÚ criterio a la 
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hora de iuzgar los trabajos que le enviaban desde el extranjero, su 
acercamiento cordial a cadiJ persona, su meticulosidiJd y, al tiempo, 
magnanimidad. Este fue el estilo constante que la ]untIJ. en la per­
sona de su SecretIJrio, mantuvo con los pensionados. 

Disfrutaron pensiones individuales para estudiar temas educati­
vos: Antonio Ballesteros Usano, Margarita ContIlS Camps, Loren.to 
Luzuriaga Medina, RoJolfo Llopis Ferr4:ndiz. MAría de MAeztu y 
Whitney, ]acobo Orellana Garrido, Alicia Pestana de Blanco, Pedro 
Rosselló Blanch, Concepci6" Sainz-Amor Alonso, Ft!17rIlndo Sainz 
Ruiz. Rosa Sensat Vila, Leonor Serrano Pablo, Maria Soriano Llo­
rente, Vicente Viqueira López, Luis de z"lueta y Escolano, etc. Hltbo 
en definitiva, unos 270 que suponen dos tercios aprO%imadamente 
del totIJl de pensiones. 

La segundiJ modlllidiJd, menos conocidiJ y de gran incidencia en 
Ped4gogía, {IIe la tk las pen!Oiones en grupo o viajes cohctivos para 
pro{esionales con escasa preparación y grandes deseos de aprender. 
Se organizaban estos grupos bajo la dirección de expertos en la ma­
teria, con objeto de asegurar al máximo la eficacia de los recursos. 

Este tipo de becas fue más bien un estímulo para aqJUlllas per­
sonas que podían aspirar, por su capacid4d, a mayores cotas de ren­
dimiento. De hecho, bastanus de los que disfrutlJron «pensiones en 
grupo», fueron después becados individualmenu y Ihgaron a ser per­
sonas signifiClZtivas en el campo de la Ped4gogía. Por ejemplo, Ma­
ria de Maeztu y Whitney, Antonio Ballesteros Usano, Antonio ]. 
Onieva Sa"ta Maria, etc. 

Las pensiones en grupo se redujeron a viajes cortos, de uno a tres 
1fU!ses de duración, y con tema muy general: normalmmte visitas a 
Centros pedagógicos y culturales. Los requisitos se redujeron al mí­
"imo. El control por parte de la ]untIJ se hacía colectivamenu, a tro­
vés del D;"ector de la expedición, y de Ja Memoria de actividades del 
viaje que, presentad4 también de {orma colectiva, era igualmenu su­
peroisada por él. 

A lo largo de la vid4 de la ]tmtIJ todas las pensiones en grupo 
fueron disfrutados por maestros o Inspeaores de Enseriama Prima­
ria (excepto dos que se concedieron a obreros y N1IQ a tmisicos). De 
ahí qlU! estIJ ",odalidod nos haya resultado de especial interés. Gra­
cias o ellas lUIOS doscientos becadns recorrieron las mejores escuelas 
europeas visitando lo que hoy llamarfamos «Centros piloto». 
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Es obvio que estas visitas, rápidas y plrnitmuiticas, pecaron de 
superficiales, pero fueron el medio que la Junta encontró más idó­
neo para extender la cultura. Representaron pOT ello uno de los as­
pectos menos elitistas de la Junta puesto que fueron concedidas a per­
sonas con poca significación social e intelectual: en su mayoría trrIles­
tros rurales repartidos por la geografía española, con inquietudes pe­
dagógicas y culturales, daeosos de transformar la escuela, pero des­
conocidos, no s610 antes de ser pensionildos, sino dapués de disfru­
tar de ese privilegio. Cabe pensar que las pensiones en grupo fueron, 
al menos, un gesto popular de la Junta, tan acusada siempre de fa­
vorecer a las éJites. Y se diu «gesto» porque, comparando las becas 
individwles con las de grupo, las primeras fueron de mayor cuantía, 
más numerosas, más significativas, de mayor entidad y repercusión 
para la cultura española y más fomentadas, sm duda, por ella_ 

Con objeto de paliar un poco la falta de preparación de las per­
SOnilS seleccionadas para formar los grupos, la propia JAE organizó 
unos cursillos intensivos en la Residencia de Estudiantes. Durante 
un mes largo, y siempre en verano, los maestros estudiaban el idio­
trrIl, la geografía, historia, costumbres, arte, museos, organiZAción y 
poütica educativa, etc., de los países a visitar. Para impan;, estos cur­
sos preparatorios se eligi6 siempre a un profesorado competente: los 
señores Cossío, Altamira, Rubio, Ortega y Gasset, Hernández Pa­
checo, Masriera, Buylla, Sela Sampil, Américo Castro, Do Rego, Ru­
fino Blanco y el propio Castillejo, figuraron entre los conferenciantes. 

Finalizada la preparación, y siempre buscando el mayor rendi­
miento. los grupos se organiuban con pocos componentes --entre 
seis y diez personils- se nombraba un Director y un tryudante de di­
rección y emprendían el viaje. 

De las 150 personas, aproximadamente, que di.5frutaron pensio­
nes en grupo, apenas algunos nombres han tenido significación en 
el campo de la Pedagogía. Solamente los Directores, Luis A. Santu­
llano, Angel Llorca Garda, Matilde Garda del Real, José Dilo Ro­
delgo, Gervasio Manrique Hemández. Juan Copó VaJls y José Xan­
dri Pich, tuvieron cierta relevancia por sus cargos o por sus publi­
caciones. También a algunos les sirvi6la beca en grupo como tram­
polín para promocionarse y alcanzar más tarde algunil otra beca in­
dividMaJ, como ya se ha dicho. 

Ademó.5 de las pensiones individuales y en grupo, la Junta forrren-
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tó tma tercera modalidad de ayudas para consegstir poner en contac­
to España con Ellt'opa. Se trató de las Delegaciones en Congresos In­
ternacionales. La JAE entendió que, por nwJio lk las pensiones, tan­
to en su forma individUIII como en gtll/Jo, se establecía una relación 
desigtIIJl entre los pensionados)' los profesores extran;eros con los 
que traba;aban. Se necesitaban otros tipos de contactos culturales 
con Europa que establecieran relaciones de igtIIJldtui. Era preciso 
asistir a los foros de la ciencia y de la cultura. Para ello la Junta eli­
gió a las perso7IQS más competentes en los distintos campos del sa­
ber -un total de 161- )' los pensionó como Delegados del Gobier­
no español en Congresos Internacionales de distintas materias: Me­
dicina, Derecho, Pedagogía, etc. La cuantía de las becas para Dele­
gaciones fue variable)' el perfil pTofesional exigido por la Junta se 
estableció al máximo nivel. De ahí que sólo disfrutaban de estas ayu­
das personas de máximo pTestigio en los distintos campos de la cien­
cia. Basta recordaT los nombres de algunos Delegados para compro­
baTlo: Santiago Ramón)' Ca;al, Miguel Asín Palacios, José de Pi­
;otin, Ignacio BolfvaT, Julio Rey Pastor, Victoriano Fernández AScaT­
za, Federico OloTiz, etc. En el campo de la Pedagogía fueron beca­
dos para Delegaciones en Congresos lnterrJacionales de educación 
mOTaJ, familiar, de anormales, etc., Luis Simarro Lacabra, Eduardo 
Vincenti Reguera, Rafael Altamira CTevea, María de Maeztu)' Whit­
ney, Dommgo Bamés Salmas, Jacobo Orellana Garrido, Rufino 
Blanco Sánchez )' el propio José de Castille;o. 

Un cuarto tipo de pensiones fueron las llamadas Delegaciones 
para Misiones Especiales. Los Delegados especiales reciblan becas 
de mayor o menOT dllt'ación, según la misión que se les encomenda­
se. Normalmenu tuvieron como ob;envos: por una parle, fomentaT 
las Telaciones internacionales en materia científica o educativa, asis­
tiendo a reuniones)' confeTencias internacionales que no fueran Con­
gresos. POT otra, Tecabar información sobre determinados temas. En 
ocasiones se nombraron también Delegados en Misiones Especiales, 
para impartir ciclos de conferencias)' extender así la cultuTa española. 

Muchas de estas actividades podían haberse resuelto con una pen­
sión individUII1, pero, bien pOT la naturaleza del tema, bien por el em­
peño de la Junta en que fuera realizado el estudio poT peTsonas de 
su entera confian:a, PTefirió busCt1T la fórmula de Delegación para 
Misiones Especiales. A trl1Vés de ellas se consigstieron para España 
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valiosas informaciones sobre diversos temas científicos y educatiros. 
Por ejemplo. el señor Casares Gil obhtVO lI7IQ Delegación para visi­
tar en Alemania Laboratorios de Química. Menéndez Pidal y josJ de 
Pijoán para estudiar la organiz4ción de la Escwla Española en 
Roma. A. jiménez Fraud estudió el {iutci01lll1'niento de los Colegios 
y Residenci0.5 de estudiantes en Inglate7Ta y Escocia. Alicia Pestarw 
recabó mformación sobre Politica educativa y Organiución escolar 
de dhlersos paises. y el propio josé de Castillejo fue Delegado en Fran­
cia e InglateTTa para conocer Organismos de protección infantil y 
para buscar profesores que colaboraran con los Centros de la jJmta. 
Para impartir ciclos de conferencias en diversas Universidades fue­
ron Delegados: FemaruJo de los R(os. Maria de Maeztrl, Ortega y 
Gasset. Luis de ZuJueta. etc. 

Además de las cuatro modalidades de becas apuntadas hasta 
aquí, existió otro tipo: las llamadas «consideración de pensionado •. 
Esta modalidad fue impulsada por la jJmta. dada la escasez de su pre­
su"",esto. puesto que la persona que conseguía esta consideración 110 

recibía ayuda económica, smo únicamente acadhnica y administrati­
va. La ju"ta fomentó cada día más el nrimero de estas becas para 
atender a la creciente demtmda sm qlle se viese aumentlldo el presu­
pllesto. Las pers01flJS que recibúm «consideración de pensión» goza­
ban de todos los privilegios académicos y administrativos (permiso 
oficial. información sobre Jos Centros de estudio en el extranjero. 
carlas de presentación para poder asistir a ellos. tIlIales para trabajar 
con prestigiosos profesores de distintas Universidades europeas o 
americanas. orientación bibliográfica. etc.). Todas estas uyudas no 
costaban dinero. sino dedicación de los hombres de la junta. sobre 
todo de Sil Secretorio. Y. como se sabe, en capacidad de trabajo y en­
trega a su tarea el señor Castillejo era difícilmente superable. La re­
lación Innocrática con el Ministerio. con las Embajadas, Universi­
dades. Clmicas, LaboraJorios. Centros Q,lturaJes o Pedagógicos. 
para facilitar el trabajo del pensiOffado. era tarea suya. Y precisa­
mente por ser JI quien se encargó directamente de estos a5U1ItOS. bien 
puede decirse que en la política de «consideraciones de pensión. la 
práctica superó las previsio"es: urca de setecienta5 perso"as recibie­
ran estas ayudas, con lo que la tIlTOpeizació" emprendida por la jun­
ta consiguió cotas más elevadas sm aumentar el gasto público. 

Entre las persOffalidades que gozaron de este tipo de becas aJgu-
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nas fueron tan relevantes como Severo Ochoa, Sánchez Albornoz, 
Pío del Río Hortega, Bias Cabrera, Laín Entralgo. Y en el campo 
mds específico de la PedagogúJ, figuraron profesionales tan conoci­
dos como Francisco Bamis Salinas, Mercedes Rodrigo Bellido, Ma­
ria ele Mae:tu y Whitney, Lorenzo Luzuriaga Medina, Jacobo Ore­
llana Garrido, Luis de Zulueta y Escolano, Juan Zaragiieta, etc. 
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